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La  Eccidn  en  un  Cortijo  de  la  ^ec-a  de  Granada.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  un  cortijo.  Derecha  primero  y  segundo,  edificio  con  puerta 
que  no  juega  y  sobre  la  cual  hay  un  letrero  que  dice:  'Bodega.  > 
Ante  él,  varios  barriles  de  vino  apilados  ordenadamente.  Por  la 
izquierda  más  barriles  en  desorden.  Al  foro  un  muro  de  regular 
altura  que  se  extiende  por  toda  la  escena,  y  sobre  él,  tiestos  de 
flores,  enredaderas,  etc.  Junto  á  los  barriles  de  la  derecha,  una 
mesilla  tosca  de  madera  con  un  jarro  de  vino  y  dos  vasos.  A  su 
pie  dos  banquetas  de  madera.  En  la  derecha,  tercer  término,  y  casi 
pegada  á  la  Bodega,  un  tonel  grande  y  desvencijado,  caído  y  capaz 
de  ocupar  en  su  interior  dos  hombres.  En  el  centro  izquierda  de 
la  escena  una  silla  baja.  Cae  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

LUZ,  en  el  foro ,  de  pie  é  investigando  con  la  mirada  la  derecha  dan- 
do visibles  muestras  de  alegría.  LA  TÍA  ANGUSTIAS,  sentada  en  la 
silla  y  cosiendo.  £1  SEÑOR  DOMINGO  y  FELIPE,  sentados  á  la 
mesa  bebiendo  y  discutiendo.  El  TÍO  PORRO  y  JUANÓN,  que  con 
grandes  fatigas  el  primero  y  manifiesta  haraganería  el  segundo,  con- 
ducen rodando  un  barril  de  vino  de  la  izquierda  á  la  derecha.  DA- 
NIEL, TRABAJADOR  I.*',  MOZA  1.^  y  CORO  GENERAL  DE  TRA- 
BAJADORES, dentro  hasta  que  se  indique 

Música 

OoRO  (Dentro  y  lejos.) 

Cuando  la  noche  esparce 
su  triste  obscuridad, 
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Dan. 


deja  el  obrero  el  campo 
en  busca  de  su  hogar. 
Pobres  trabajadores, 
tantas  fatigas  pasan, 
que  aunque  sus  labios  rían 
tienen  llorando  el  alma. 

¡Pobres  obreros, 

pobres  obreros! 

¡Cuántas  tristezas 

guardan  sus  pechos! 

(Dentro.) 

Caminito  del  cortijo 
me  lleva  mi  corazón, 
allí  me  espera  mi  mare 
que  es  lo  que  más  quiero  yo. 


Hablado  sobre  la  música 


Luz 

JüA. 

Porro 

.ÍUA  . 

Porro 

JUA. 

Porro 


Ang. 
Luz 

Fel. 

Luz 

DOM. 

Fel. 


¡ría  Angustias!  ¡Daniel! 
{A  Felipe.)  ¡No  te  eneeles,  home,  que  equivo- 
cas la  vereal 

(ai  tío  Porro.)  ¿TÍO  Porro? 
¿Qué? 

¿Ha  oio  usté  á  Daniel? 
¡Sí  que  le  he  oío! 
¿Y  qué? 

¡Que...  arrempuja,  hijo,  arrempuja,  que  eso 
der  sentimentalismo  no  es  pa  animales 
como  tú! 

(a  Luz.)  ¡Ven  aquí,  niña! 
(con  alegría.)  ¡Ya  le  vco!  ¡Ya  le  veo!  ¿Eh?... 
¿Eh?... 

(A  Luz  con  ira.)  ¿A  quiéu  VeS? 

¿A  quién  va  á  ser?  ¡A  Daniel! 

Pero  home,  ¿qué  te  importa?  ¡Si  es  casi   su 

hermano! 

Ya  hablaremos  de  eso,  agüelo. 


Cantado 


Coro  (Dentro  y  más  cerca.) 

¡Pobres  trabajadores, 
tantas  fatigas  pa?an 


que  aunque  sus  labios  rían 

tienen  llorando  el  alma!  * 

¡Polares  obreros, 

pobres  obreros! 

¡Cuántas  tristezas 

guardan  sus  pechos! 

(Entran  en  escena  por  la  derecha.) 

(Hablado  sobre  la  música  y  al  mismo  tiempo    que    el 

canto  anterior.) 

Ang.  (a  Luz.)  ¿Qué  te  ha  pasao,  niña? 

Luz  ¡Que  la  copla  de  Danié  me  ha  llenao  el  arma 

de  tristeza?,  tía  Angustias! 

Ang.  ¡Bah!  ¡No  te  preocupes!  ¡E^o  no  lo  pué  ha- 

ber cantao  por  tí  mi  hijo,  que  te  quié  y  da- 
ría gustoso  la  vía  por  ajorrarte  una  pena! 

HabGado 

(Mucha  animación  y  alegría  en  el  cuadro.  El  señor  Do- 
mingo, Felipe  y  la  tía  Angustias  se  levantan  de  sus 
asientos.  El  tío  Porro  y  Juanón  dejan  de  rodar  las 
cubas  y  charlan  con  los  trabajadores  así  como  Luz,  á 
la  que  rodean  las  mozas.) 

DoM.  ¿Qué  tar,  muchachos?  ¿Cómo  se   ha  dao  er 

día? 

Trae.  1  ^  Trabajando  como  negros  y  suando  á  mares, 
señor  Domingo,  lo  cuar  que  cuando  el  amo 
es  güeno  como  osté,  se  lleva  la  carga  con  gus- 
to, pero  si  fuea  pa  otros. .  ni  aunque  pagaran 
á  peso  de  oro  cá  paleta  de  tierra  que  se  le 
esbrozara. 

Fel.  Oye,  Matías.  ;.Y  se  pué  saber  quiénes  son 

esos  otros? 

Porro  (interviniendo.)  Hombre,  aunque  no  me   han 

dao  vela  tn  este  entierro,  yo  te  lo  voy  á 
decir. 

Fel.  Usté  tenía  que  ser,  tío  Porro,  pero  no  im- 

porta. Puée  usté  hablar.  ¿Quiénes  son  esos 
otros? 

Porro  Te  lo  diré  en  jeroglifo  pa  evitar  hablillas. 
¡Tú  y  otros  caballeros  como  tú! 

Fel.  (Amenazador.)  ¡TÍO  Porro! 

(Rumor  de  desagrado  entre  los  trabajadores.) 
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JUA.  (interponiénaose  entre  ambos.)  ¡SeñOl*  Felipe!  ¡Que 

está  aquí  su  niñera!... 

Luz  (Acercándose  con  las  mujeres.)  ¿PerO  qué   OCUrie? 

DoM.  ¡Eso  es!  ¿A  qué  viene  ahora  esto? 

Porro  A  que  en  este  mundo,  señor  Domingo,  el 
hombre  que  no  tié  concencia;  er  que  siendo 
rico  sólo  emplea  sus  riquezas  en  ser  azote  de 
los  probes  y  verdugo  de  sus  hermanos,  no 
es  hombre;  es  un  graniijn;  un  mar  nació. 
¡Eso  eres  tú!  (a  Felipe.) 

FeL.  (Furioso  y  pretendiendo  lanzarse  sobre  el    tío   Porto.) 

¡Tío  Porro!  ..  (varios  trabajadores  le  sujetan.) 

JuA.  (AFeiipe.)  ¡Lasolucióa  der  geroglifo  cuando 

osté  quiea  yo  se  la  daré! 

Fél.  ¡Soltarme!... 

Porro  Sí,  soltarle  pa  que  venga  á  abofetearme;  ya 
sabe  lo  que  se  hace  y  no  sería  la  primera 
vez  que  las  canas  de  un  viejo  ruaran  pisoteas 
por  los  pies  de  ese  valiente. 

Luz  ¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  usté? 

DoM.  jEa,  basta!  ¡Tengo  á  Felipe  por  un  hombre 

honrao  y  os  prohibo  que  habléis  así!  ¡Y  pa 
demoptraros  que  no  creo  ni  una  palabra  de 
cuantas  habladurías  corren  por  ahí,  os  par- 
ticipo que  me  ha  pedio  lainano  de  mi  hija^ 
que  yo  gustoso  se  la  he  concedió  y  que  de 
aquí  á  un  mes  se  celebra  la  boa!  ¡Ya  lo  sa- 
béis! (Rumor  general  de  sorpresa.) 

Mozas         ¡Se  casa  con  Luz!... 

Trab.  ¡Con  la  señorita!... 

Mozas  ¡Pobrecilla!... 

Luz  ¿Qué  os  admira?  ¡Quiero  á  Felipe  y   él   me 

quiere!  ¡Así  es  que  espero  ser  muy  dichosa 

á  su  lao! 
Porro         ¡Boa  y  mortaja,  der  cielo  baja!  (a  luz.)  ¡Que 

sea  usté  mu  feliz,  señorita!  (ai  señor  Domingo.) 

¡Le  acompaño  á  usté  en  er  sentimiento,  se 
ñor  Domingo! 

Fel  ¿Pero  no  oye  usté?... 

DoM.  No  le  hagas  caso,  hombre.  Er  tío  Porro  lleva 

ya  cuarenta  años  en  el  cortijo,  nos  quiere 
de  corazón  y  hay  que  dispensarle  r-us  malos 
humores,  (ai  coro.)  ¡Ea,  muchachos;  pa  cele- 
brar la  güeña  noticia   que  acabo  de  daros, 
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OS  permito  divertiros  esta  noche  cuanto  que- 
ráis! ¡Tía  Angustias! 

Ang.  Mande  usté. 

DoM.  Dé  usté  á  los  muchachos  er  vino  que  quie- 

ran y  que  reine  la  alegría  en  er  cortijo. 

Ang.  lista  bien.  (Aparte.)  ¡Alegría  pa  tóos!  ¡Triste- 

za y  llanto  pa  arguno!  ¡Probé  Danié!  ¡Probé 

hijo  mío!  (Mutis  izquierda.) 

Moza  1.'^  Que  se  venga  la  señorita  con  nosotros!  ¡Viva 
la  novia! 

Todas  í  V^ival    (inicia  Luz  el  mutis  por  la  izquierda  seguida 

de  Juanón  y  el  Coro  general.) 

Porro  Señor  Domingo,  una  pregunta.  Supongo  que 
cuando  se  case  la  niña,  como  usté  ya  va 
siendo  viejo,  será  Felipe  er  que  mangonee 
er  cortijo,  ¿no  es  eso? 

Fel.  ¿Por  qué  lo  dice  usté? 

Porro  Pa  ir  buscando  trabajo  en  otra  parte,  por- 

que lo  que  es  contigo...  ni  á  cobrar  el  gordo 
de  Navidá,  y  eso  que  ya  ves  si  me  hace  farta. 

(Mutis  discutiendo  él  y  el  señor  /domingo.) 
Fel.  (Solo,  hablando  bajo  y  reconcentradamente.)    ¡Cuán- 

to veneno  tié  uno  que  trai^ar  hasta  conse- 
guir lo  que  se  propone!...  ¡Pero  no  hay  más 
remedio!  ¡Esta  boa  es  mi  única  sarvación! 
¡Una  vez  ca«ao  con  la  chica,  y  en  mi  poer 
su  hacienda,  ia  partía  es  mía!  (Entra  por  la  de 

recha  y  con  infinitos  recelos  y  precauciones  el  Lagar- 
tija, que  es  un  tipo  de  granuja  montaraz,  roto,  sucio, 
medio  dq&calzo  y  desgreñado.) 


ESCENA  II 


Lag. 
Fel. 


Lag. 
Fel. 


FELIPE  y  el  LAGARTIJA 

(Bajo.)  ¿Señcr  Felipe? 

(sorprendido)    ¿Eh?    (Reparando    en  él  y  acudiendo 

rápidamente.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  (Bajo. "i  /Y  las  Car- 
tas? .. 

¡Aquí  están!   (Felipe  mira  á  todos   lados  con  recelo 
y  Lagartija  saca  con  muchas  precauciones  del  pecho  un 
paquete  de  cartas  que  entrega  á  Felipe.) 
(Repasándolas    febrilmente.)    ¡Una...    doS...    treS... 
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c^'ncol...  ¡Justas!  ¡Ya  estoy  tranquilo!  (seías 
guarda  en  el  pecho.)  ¡Que  se  atreva  á  hablar 
ahora!  (ai  Lagartija.)  ¿Y  cómo  te  has  arreglao? 

Lag.  ¡Pos  verá  osté!  Llegué  ar  pueblo  al  anoche- 

ció y  me  fui  á  cá  la  tía  Terrona  sin  perder 
menuto;  veo  á  Isaber,  y  sin  más  róeos,  la 
digo  que  á  las  diez  la  e-spera  osté  á  la  salía 
der  pueblo.  A  esa  hora  acecho  la  salía  e  la 
moza,  y  en  seguía  doy  la  güerta  á  la  casa  y 
sarto  por  er  corral;  espanzurro  ar  perro  de 
un  navajazo  y  subo  gateando  hasta  er  cuar- 
to de  la  moza;  busco  en  er  fondo  del  árcala 
cajita  que  osté  me  dijo.  Cojo  las  carta?,  pon- 
go pies  en  porvorosa,  y  aquí  me  tié  osté. 

Fel  ¡Gracias,  Lagartija!  No  sabes  er  favor  que 

me  has  hecho  trayéndome  e.-as  cartas  Eran 
las  pruebas  de  unos  amoríos  ya  terminaos, 
.  pero  que  podían  mu  bien  impeir  mi  casa- 
miento con  Luz.  (saca  dinero  y  se  lo  da  al  Lagar- 
tija.)   ¡Toma,  pa  que  te  convíes  á  mi  salú! 

Lag.  (Guardándoselo.)   ¡Muchas   gracias,  señor  Fe- 

lipe! 

Fel.  y  dime:  ¿te  ha  visto  arguien? 

Lag.  ¡Naide!  ¡Es  decir...  pero,  no;  no  hay  cuidao! 

Fel.  (^Intranquilo )  ¿Qué  dices?...   ¡Habla!   ¿Qr.é  es 

ello? 

Lag.  Que  únicamente  ar  salir  der  callejón,  ar  que 

da  er  corral  de  la  tía  Perrona,  tropecé  con 
un  hombre  que  estaba  tumbao  sobre  un 
montón  de  estiércor. 

P'el.  ¿y  ese  hombre  te  conoció?  ¿Quién  era? 

Lag.  ¡No  se  asuste  osté!  ¡Ese  hombre  era  Perico!... 

¡Er  Jorobeta!... 

Fel  ¡Ah!  ¿ese  imbécil? 

Lag.  Por  eso  le  digo  á  esté  qr.e  no  se  asuste.  Al 

verme,  y  como  yo,  la  verdá,  tenía  priesa  por 
largarme  cuanto  antes  de  allí,  comenzó  á 
reir  con  su  risa  de  idiota  oyendo  que  me 
decía  al  jjasar:  «¡Lagartija,  paece  que  juyes! 
¿Has  matao?  ¿Has  roba<i?  ¡Pos  dame  parte; 
dame  parte!»  Seguí  sin  hacerle  caso,  y  no 
rae  encontré  á  naide  más. 

Fel.  Gracias  á  que  naide  hace  caso  de  ese  vaga- 

bundo, puedo  dormir  tranquilo.  Sin  embar- 
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go,  no  le  perderé  de  vista,  (ai  Lagartija.)  Aho- 
ra márchate,  3^  mucho  ojo  con  lo  que  se 
habla. 
Lag.  Descuide  osté,  señor  Felipe.  Ya  sabe  osté  que 

yo  soy  muo.  Quee  osté  con  Dios.  (Mutis  por  la 

derecha.  Al  salir  tropieza  con  Daniel,  que  entra  con  un 
azadón  al  hombro  Estrañeza  en  Daniel  por  el  en- 
cuentro.) 


ESCENA  III 

FELIPE    y    DANIEL 

Dan  .  (Aparte.)  ¡Lagartija  hablando  con  er  señor  Fe- 

lipe!... ¡Dios  los  cría!...  (Alto.)  ¡Dios  guarde  á 
osté! 

FeL.  (Aparte  y  con  sobresalto  reparando  en  Daniel.)    ¡Da- 

niel!... ¿Habrá  oío  argo?...  (Alto.)  ¡Bien  venío! 
(Daniel  deja  á  un  lado  el  azadón  y  se  acerca  á  Felipe. 
Ambos  se  miran  fijamente  como  dos  rivales  dispuestos 
á  medir  sus  fuerzas.) 

Dan.  Señor  Felipe,  me  alegio  de  encontrarle  íólo 

porque  tenía  ganas  de  charlar  con  osté  cin- 
co minutos. 

Fel.  ¿Sí?  ¡Pues  tú  dirás  lo  que  quieres!  ¡Ya  es- 

cucho! 

Dan.  Acabo  de  saber  que  ha  pedio  osté  la  mano 

de  Luz  y  que  drento  de  un  mes  es  la  boa. 

Fel.  ¡Güeno!  ¿y  qué?  ¿Acaso  te  molesta  que  se 

case  tu  ama? 

Dan.  Como  simple  traba jaor  der  cortijo,  la  volun- 

ta de  mis  amos  sólo  encontrarán  en  mí  la  su- 
misión y  tr  re-peto.  Ahora,  como  amigo  de 
la  infancia  de  Luz,  como  compañero  de  toa 
su  vía,  como  hermano  en  toas  sus  afeccio- 
nes, tar  vez  me  inspire  su  porvenir  más  in- 
terés que  er  que  osté  se  supone. 

Fel.  ¿y  qué  quiées  decir  con  eso? 

Dan.  Que  le  conozco  á  osté  de  sobra,  señor  Feli- 

pe, y  que  por  lo  tanto,  vale  más  jugar  á  car- 
tas vistas.  Osté  está  arruinao;  sólo  va  á  lo 
suyo,  y  lo  que  busca  osté  en  Luz,  no  es  la 
mujer,  no  es  su  cariño,  es  su  fortuna,  pa 
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continuar  con  ella  la  perversa  vía  que  ha  se- 
guío  esté  hasta  aquí. 

Fel.  (con  sorua.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Has  estao  bien,  mu- 

chacho, has  estao  bien!  ¡No  creí  3^0  que  su- 
pieras tanta  gramática!  (serio.)  Y  ahora  dime. 
Aunque  fuera  cierto  lo  lo  que  has  dicho, 
¿qué  es  lo  que  te  hace  hablar  así,  er  cariño 
ó  er  despecho? 

Dan.  ;Er  cariño!  ¿Pa  qué  se  lo  voy  á  negá?  ¡Quie- 

ro á  Luz  con  toa  mi  arma,  no  sé  si  como 
hermano  ó  como  hombre!  ¡Es  iguar!  A  la 
muerte  de  mi  pare,  er  suyo  nos  recogió  á 
mi  mare  y  á  mí,  dejándome  que  ar  lao  de 
Luz  sintiera  mi  arma  er  primer  latió  del 
amor  que  la  profeso.  Fuimos  hombres.  Ella 
fué  la  señorita;  yo  er  probé  traba jaor  que 
paga  con  sus  suores  er  pan  de  la  caria  que 
durante  quince  años  nos  había  ahmentao. 
Se  presentó  osté,  catequizó  á  ambos,  y  ya  es 
osté  el  amo  der  cortijo.  ¿Está  osté  satis- 
fecho?... 

Fel.  Sí  que  lo  esto3\  ¿Y  ahora  sabes  qué  es  lo 

primero  que  voy  á  hacer  ar  día  siguiente  de 
mi  boa? 

Dan.  Lo  sé;  pero  no  se  dará  osté  ese  gustazo.  Me 

voy  antes  que  me  echen.  ¡Ahora  mesmo! 

Fel.  ¿Que  te  vas? 

Dan.  ¡Sí!  iNo  vaya  osté  á  creer  que  quieo  amargar 

con  mi  presencia  su  feliciá!  Pero  antes  de 
irme,  y  á  eso  es  á  lo  que  he  venío,  quieo  ad- 
vertir á  osté  una  cosa.  Yo  sabré  guardar  en 
er  fondo  de  mi  arma  er  secreto  de  mi  cari- 
ño, pero,  en  cambio,  ¡ay  de  osté,  señor  Feli- 
pe, er  día  que  la  sombra  de  una  pena  haga 
mardecir  á  Luz  er  yugo  que  á  osté  la  une! 
¡Quiérala  osté  mucho,  mucho;  to  lo  que  se 
merece!  ¡Hágala  osté  mu  feliz,  ó  de  lo  con- 
trario,- (cogiéndole  de  la  solapa  de  la  americana  y 
zarandeándolo.)  como  hombre,  como  hermano, 
como  lo  que  osté  quiera,  le  buscaré  á  osté, 
y  le  juro  que  aonde  le  encuentre  le  mato 

como  á  un  perro!  (Rechazándole  con  ira  ) 

Ff.l.  ¡Está  bien;  pero  conste  que  me  declaras  la 

guerra! 
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Dan.  ¡To  lo  que  osté  quiera!  ¡To  lo  que  tenga  ca- 

via en  el  odio  que  le  tengo!  ¡Ahora  vayase 
osté! 

FeL.  ¿Que  me  vaya?  ¿por  qué?  (Se   oyen   dentro  risas 

y  algazara  de  mujeres.) 

Dan  .  (Con  ira.)  ¡Porque  sí!  ¿No  oye  osté?  ¡Es  su  voz! 

¡La  voz  de  Luz  que  ríe  á  su  feliciá!  ¡Allí 
está  su  puesto!...  ¡A  su  iaol...  ¡Con  ella!...  (Em- 
pujando á  Felipe,  que  está  acobardado  por  la  actitud  de 
Daniel  y  se  resiste  débilmente.)  ¡Ande  Outé!  (Per- 
suasivo, pero  con  firmeza.)  ¡A  engañarla!  ¡A  mur- 
murar en  su  oío  juramentos  de  ternura!  ¡A 
hacerla  dichosa,  muy  dichosa!  ¡A  hacerla 
feliz,  señor  Felipe!  ¡Yo  se  lo  mando!...  (Da  un 

último  empujón  á  Felipe  que  hace  mutis  por  la  iz- 
quierda, y  Daniel  hace  mutis  rápido  por  la  derecha,  re- 
velando gran  desesperación.) 


ESCENA  IV 


PERICO  EL  JOROBETA,  MOZA.  1.*  y  CORO  DE  MDJfiRES.  Se  acen- 
túa dentro  la  algazara  de  mujeres  y  á  poco  entra  por  la  derecha, 
tercer  término,  roto  y  destrozado,  Perico  el  Jorobeta  entre  el  coro 
de  mujeres  que  le  pegan,  acosan  y  zarandean  cómicamente.  Perico 
trae  colgado  en  bandolera  un  zurrón  de  piel  lleco  de  trapajos  y 
papeles 

Música 

Coro  (zarandeándole.)  ¡Perico!  ¡Peiíco! 

¡Perdió  la  chaveta! 

¡Ni  come,  ni  bebe, 

ni  duerme,  ni  sueña! 
Per.  ¡Caramba,  dejarme, 

mocitas,  en  paz, 

mirar  que  os  pellizco! 

(Pellizcándolas.  Las  mozas  le  huyen.) 

Coro  ¡Já,  já,  já,  já! 

Per.  (Burlándose.)  ¡Já,  já,  já,  já! 

Coro  ¡Que  cante  Perico, 

que  baile  tambiéu. 
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pos  toito  lo  hace 
mn  requetebién! 
¡Que  cante!  ¡Que  baile! 
Per.  ¡Dejarme  ya  en  paz! 

Coro  ¡No  seas  arisco! 

¡No  te  hagas  rogar! 
Per.  (Hablado  sobre  la  música  )  ¡Cudiao  que  seis  ton- 

tas! ¿Qué  queréis  si  ya  sus  lo  he  enseñao 
too?... 
Moza  l.''^     ¡Lo  que  quieras!   ¡El  baile  de  la  joroba,  que 

es  muy  bonito! 
ToD^s  ¡Si!  ¡Eso,  eso!... 

Per.  ¡(jüeno!   ¡Pero  na  más  que  una  vez,  porque 

me  canso  mucho!  ¿Eh?...  ¡Güeno,  pos  allá 
va! 


(perico  baila  cómicamente  mostrando  su  joroba.  Todas 
le  jalean  cou  algazara.) 
Per.  (cantado.^ 

Cada  uno  tié  su  carga  en  esta  vía, 
y  á  mí  me  la  ha  dao  Dios  con  esta  jiba. 
Y  er  que  me  tenga  envidia 
por  verme  así  bailar, 
que  S9  jorobe...  robe...  robe, 
que  se  jorobe  sin  cesar.  (Baila.) 

Coro  (imitándole  el  baile.) 

¡Ay  qué  bien, 

anda  ya. 
Jorobeta, 
canta  más! 
¡Muévete 
sin  cesar, 
Jorobeta, 
baila  más! 
Per.  El  tío  que  en  España  es  argo  listo, 

y  acaba  por  llegar  á  ser  Ministro, 
reuniendo  en  poco  tiempo 
un  fuerte  capital, 
ese  joroba...  roba...  roba, 
ese  joroba  sin  cesar.  (Baila.) 
Coro  ¡Ay  qué  bien,  etc. 
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H.^blado 

Per.  Ea;  ya  que  he  bailao  to  lo  que  habéis  que- 

río,  pagarme  ahora. 
Moza  1  ¡i     ¿Y  qué  quies  que  te  demos? 
Per.  ün  abrazo  y  un  beso  ca  una.  (se  dirige  á  las 

mozas  para  abrazarlas  y  ellas  le  rechazan  con  algaza- 
ra, dándole  empujones  y  cachetes,  haciendo  después 
mutis  todas  por  la  izquierda.  Perico  queda  en  escena 
doliéndose  de  los  golpes  recibidos.)  ¡Concho!  ¡CómO 

duelen!...  ¡Toos  me  insultan!  ¡Toos  me  pe- 
gan! ¡Too  er  mundo  me  trata  como  á  nn 
perro!  ¿Y  por  qué,  vamos  á  ver,  por  qué?... 

¡Mardita  sea!...  (Se  dirige  cómicamente  hacia  la  iz- 
quierda, amenazando  y  gritando  colérico.)  ¡SOO.  ! 
¡SoO...!  (vuelve  al  centro  de  la  escena  y  rompe  á  llo- 
rar. Por  la  derecha  entra  Daniel.) 


ESCENA  V 

PERICO  EL  JOROBETA  y  DANIEL 
Dan.  (Acercándose  cariñosamente  á  Perico.)  l'ericO,  ¿qué 

tienes?  ¿Por  qué  lloras?... 

Per.  ¡Porque  me  han  pegao! 

Dan.  ¿Quién? 

Per.  ¡Las  mozas!  Las  doy  gusto  con  mi  joroba  y 

encima  me  pegan.  ¡Mardita  sea!... 

Dan.  No  te  apures,  hombre,  que  aquí  estoy  yo  pa 

defenderte. 

Per.  Ya  lo  sé.  Tú  sí  eres  mi  amigo,  Daniel.  Tú 

eres  bueno  y  nunca  me  pegas.  Tú  siempre 
rae  das  pan  cuando  tengo  hambre  y  me  de- 
jas dormir  en  los  chozos  cuando  tengo  frío. 
Por  eso  yo  te  quiero  y  por  eso  he  venío  aquí 

pa    verte.    (Bajando    la  voz  y  mirando  con  recelo  á 

todas  partes.)  ¿MoB  ve  er  señor  Felipe?... 

Dan.  (investigando  á  su  vez.)  ¡No!  ¿Por  OUé?... 

Per  .  (sacando  del    pecho  una  carta  y  dándosela.)  j  Toma! 

Dan.  ¡Una  carta!  ¿Quién  te  la  ha  dao? 

Per.  Isaber;  la  que  está  en  Armilla  en  ca  la  tía 

Perrona. 
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Dan.  ¡Mi  prima!  (La  abre  y  lee.) 

Per.  Esta  mañana  me  la  dio  diciéndome  que  me 

la  comiera  antes  de  que  cayera  en  manos 
der  señor  Felipe. 

Dan  .  (Que  durante  la  lectura  ha  dado  muestras  de  una  gran 

excitación.)  ¡Ah,  canalla!...  ¡Perico:  por  lo  que 
más  .quieras  en  este  mundo,  no  hables  á 
naide  de  esta  carta!  ¡Ahora  me  explico  la 
presencia  de  ese  ladrón  de  Lagartija  en  el 
cortijo!  ¡Er  le  ha  ayudao! 
Per.  ¡Justo!   ¡Lagartija  ha  robao!    ¡Lagartija  ha 

matao!  ¡Yo  le  he  visto  la  navaja  chorreando 
sangre!  ¡Pero  no  se  escapará:  ya  verás!  (corre 
por  la  escena  gritando.)  ¡Socorro!...  ¡Guardias!... 
¡Ladrones!... 

Dan.  (Deteniéndole   y  tapándole    la   boca.)  ¡Calla!  ¡Calla 

por  Dios,  Perico! 

Per.  ¡Es  pa  que  no  se  escape! 

Dan.  No  se  escapará,  yo  te  lo  aseguro;  pero  cálla- 

te. Yo  me  voy  ahora  mesmo  der  cortijo  y 
corro  á  que  me  cuente  mi  prima  to  lo  que 
ha  pasao. 

Per  .  ¡Ah,  pos  yo  me  voy  contigo! 

Dan.  Como  quieras.  Espérame  un  momento  que 

en  seguía  gÜerVO.  (Amenazando  hacia  la  izquier- 
da.)  ¡Ya  ajustaremos  cuentas,  señor  Felipe! 

(Mutis  rápido  derecha.) 

Per.  (solo)   ¡Ele!  ¡Y  yo  estaré  elante  pa  reirme! 

¡Eso!  ¿No  se  ríe  too  er  mundo  der  Jorobeta? 
¡Pus  arguna  vez  tenía  que  reírse  er  Jorobeta 
de  too  er  mundo!  ¡Ni  más  ni  menos!  (Entra 

por  la  izquierda  Felipe.) 


ESCENA  VI 

PERICO  EL  JOROBETA  y  FELIPE 

Per.  (Reparando  en  Felipe  y  aparte.)    ¡Conchoi   ¡El    Se- 

ñor Felipe!...  ¡No;  pos  lo  que  es  por  mí  no 
sabe  nal 

FeL.  (ídem  en  el  Jorobeta  y  aparte.)  ¡Calla!  ¡El  Jorobc- 
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ta  en  el  cortijo!...   ¡Mejor;   así  veré  si  sabe 
algo!  V  Alto.)  ¡Hola,  Jorobeta!   ¿Qué  hay? 
Per.  (cou  aire  de  idiota.)  ¡Je,  je,  je!...  ¿Que  qué  hay? 

¡Poco  peso  en    la  alacena,  (Dándose  golpes  en  el 

vientre.)  y  mucha  carga  en  la  joroba! 

jb'EL.  ¿Y  por  qué  no  trabajas? 

Fer.  ¡Je,  je,  je!  ¡Si  le  paece  á  osté  poca  la  carga, 

móntese  encima  y  le  llevaré  acuestas  á 
onde  quiera! 

Fel.  ¡Vaya,  que  no  será  tanto  el  peso   cuando 

cada  día  estás  en  un  pueblo  distinto!  Vamos 
á  ver!  ¿Dónde  estabas  ayer  á  estas  horas? 

Per.  ¡Je,  je,  je!  ¡Comiendo! 

Fel.  ¿Pero  dónde?  ¿En  qué  sitio? 

Per.  ¿Que  dónde?  ¡ij]n  un  estercolero!   ¡Hay   mu- 

chas purgas,  pero  no  le  hace!  ¡Toas  me  pi- 
can en  la  chepa! 

Fel.  No;  si  te  pregunto  que  ¿en  qué  pueblo? 

Per.  ¡Ah!  ¿El  pueblo?   Pus  el  pueblo  es  un  pue- 

blo que  tié  casas...  y  cerdos...  y  arcarde  y... 

Fel.  (Aparte.)   Está  visto  que  es  completamente 

imbécil.  (Alto.)  Y  dime,  ¿no  recuerdas  haber 
vista  ayer  al  Lagartija  en  ese  pueblo? 

Per.  ¿Quién?  ¿Yo?  ¡No  señor!  (Aparte.)  ¡Fué  antis 

de  ayer!... 

Fel.  (Aparte.)  No  sabe  nada,    (saca  dinero  y  se  lo  da  al 

Jorobeta.)  ¡  Bueno,  toma  pa  que  eches  un  tra- 
guillo  y  vete  de  aquí;  pero  antes  escucha  lo 
que  vOy  á  decirte  y  que  no  se  te  olvíe.  Yo 
pa  mis  amigos,  ¡entérate  bien!  pa  los  que 
no  me  venden,  tengo  siempre  mi  bolsa 
abierta  y  mi  mano  pródiga;  en  cambio  pa 
mis  enemigos,  pa  tóos  aquellos  que  me  ha- 
gan traición,  mi  mano  es  dura  y  mi  rencor 
eterno.  Ya  lo  sabes.  Ahora  vete. 
Per.  Güeno,  ¿y  á  mí  que  me  cuenta  osté  de  too 

eso?  Si  me  da  osté  cuartos,  aquí  está  mi  far 
triquera.  Si  me  pega  osté...  aquí  está  mi 
jibn.  Haga  osté  lo  que  quiera,  que  lo  que 
osté  me  dé...  ¡Dios  fe  lo  pagará!   ¡Je,  je,  je! 

(Mutis  por  la  derecha  riendo.) 

Fel.  ¡Bah!  ¿Pa  qué  hacer  caso  de  ese  idiota?  Sin 

embargo,  mañana  veré  á  Isabel  pa  acabar 

de    taparla  la    boca.   (Se    oye  dentro   algazara  do 
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voces  y  risas,  y  por  la  izquierda  entran  el  Coto  gene- 
ral charlando  con  animación  y  alegría,  y  entre  ellos  el 
señor  Domingo,  Luz,  el  tío  Porro,  Juanón  y  la  tía 
Angustias.  Uno  de  los  trabajadores  trae  una  guitarra.) 


ESCENA    VII 

LUZ,  Tí\  ANGUSTIAS,  SEÑOR  DOMINGO,  FELIPE,  TÍO  PORRC, 
JDANON  y  CORO  GENERAL 

SlflúsBca 

DoM.  Vaya,  muchachos, 

que  haya  alegría; 
venga  jaleo, 
venga  de  ahí. 
Coro  Con  mucho  gusto 

lo  haremos  todo.?, 
porque  hoy  nos  vamos 
á  divertir. 
Cante  usté,  señor  Domingo, 
como  sabe  usté  cantar. 
DoM,  Yo  soy  viejo  y  ya  no  puedo, 

mas  los  novios  cantarán. 
(Rabiado.)  ¡Féüpe!  ¡Ven  acá,  hijo!... 
Coro  (ídem.)  ¡Éso!  ¡Eso!  ¡Los  novios! 

FeL.  (cantado.) 

Venga  la  guitarra, 
yo  la  tocaré. 

(a  Luz.) 

Canta  tú,  lucero. 
Luz  Bueno,  cantaré. 

(Hablado.)  ¡Atención,  señores,  que  ahí  va  el 

tango  del  cómico! 
Coro  (con  animación  y  alegría.)  ¡Venga!   ¡Venga  de 

ahí!... 


(e1  Coro  acompaña  con  palmas  el  tango.  Luz  baila.) 

Luz  Una  niña  tenía  un  corruco 

de  una  masa  tan  asacará... 
Coro  ¡Cámara! 


—  19  — 

Luz  Qne  su  novio,  mosito  goloso, 

el  corruco  la  quiso  proba. 

Coro  ¡Cámara!  ¡Qué  truhán! 

Luz  Y  como  era  tan  duree  er  corruco 

j'-er  mosito  era  nn  guaja  mu  cuco, 
aunque  aquella  el  corruco  escondía 
al  instante  que  él  se  lo  pedía, 
Fusedió  que  por  fin  una  vez 
el  corruco  la  pudo  coger. 

Coro  ¡Ay  qué  pez!  ¡Ay  qué  pez! 

Luz  Y  salió  relamiéndose  el  pico, 

y  disiendo:  corruco  tan  chico, 
y  tan  fino  y  tan  durse  y  tan  rico... 

¡ay! 
en  mi  vía  lo  güelvo  á  comer. 

(Baila.) 

Coro  Y  salió  relamiéndose  el  pico,  etc. 

(Termina  el  baile  y  entra  por  la  derecha  Daniel  se- 
guido de  Perico  el  Jorobeta  y  de  un  trabajador  viejo 
que  lleva  de  la  mano  dos  chiquillos  rotos  y  destroza- 
dos. Daniel  lleva  al  hombro,  y  pendiente  de  un  palo, 
un  hatillo  de  ropa  y  en  la  mano  un  ramito  de  flores.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DANIEL,  PERICO  EL  JOROBETA,  EL  TÍO  ANSELxMO 
y  DOS  CHICOS 

Hablado 

DoM.  ¡Daniel!  ¿Qué  es  eso? 

Per.  Que  mos  vamos  á  jorobar  tóos,  señor  Do- 

mingo. 
Dan.  Que  me  marcho  y  vengo  á  despedirme  de 

UStés.  (Murmullo  general  de  sorpresa.) 

DoM.  ¿CómoV  ¿Qué  dicet?  ¿Que  te  marchas?... 

Dan  .  Sí,  señor  Domingo. 

DoM.  ¿Y  por  qué?  ¿No  estás  contento  en  el  cor- 

tijo? ¿No  te  considero  yo  como  á  un  hijo  y 
Luz  como  á  un  hermano?...  ¿Pues  enton- 
ces?... 

Dan.  Tiene  usted  razón.  Soy  un  ingrato;  un  des- 

agradesío,  pero...  me  marcho.  No  me  pre- 
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guiiten  ustés  más,  porque  ni  puedo  ni  quie- 
ro decirlo. 
Per.  Eso  es;  se  marcha  porque... 

Dan.  (imperiosamente.)  ¡Silenciol 

Porro  (Aparte  a  Daniel.)  Si  tú  te  vas  yo  me  voy  con- 
tigo. 

Juan  (ídem.)  ¡Y  yo! 

Dan.  (ídem  á  ambos.)  No.   Vosotros  quedaos  aquí; 

tal  vez  os  necesite. 

DoM.  ¡Pero  tía  Angustia;   Luz;  ayudarme  á  con- 

vencerle!... 

Fel.  Señores;  yo  creo  que  Daniel  no  es  ningún 

niño  pa  no  saber  lo  que  se  hace.  Así  es  que 
mi  parecer  es  que  si  quiere  marcharse  que 
se  le  deje. 

Luz  No;    3'0   no   lo    dejo.  (Acercándose  á  Daniel  y  con 

cariño.)  ¡Daniel,  amigo  mío;  hermano  mío, 

¿por  qué  te  marchas?  ..  ¿Acaso  ya  no  me 

quieres? 
Dan.  ¿Que  no  te  quiero?... 

Luz  ¿Entonces?  ¿Es  que  no  quieres  verme  feliz? 

Dan.  (B^jo.)  No,  Luz;   lo  que  no  quiero  es  verte 

.  desgraciada. 
Fel.  (con  dureza.)   ¡Basta!   ¡Luz,  te  prohibo  que  le 

sigas  hablando  así! 
Luz  ¿Por  qué?  ¡Es  mi  hermano,  y  yo  le  quiero!... 

Fel.  ¿Le  quieres?...  ¿Como  hermano?... 

Luz  ¡Felipe!...  ¡Ah!...  (Se  retira  entristecida  y  pensativa.) 

Ang.  Hija  mía;  lo  que  acaba  de  ocurríitese  es 

cierto.  Por  eso  yo  también  te  suplico  que  no 
insistas  más.  Por  eso  yo  que  conozco  el  co- 
razón de  mi  hijo  y  sé  que  no  debe  mirarte 
más  que  con  les  ojos  del  agradecimiento;  le 
aconsejo  que  se  vaya;  mejor  dicho:  se  lo 
mando. 

Dan.  Áliora,  señor  Domingo,  el  último  favor. 

DoM.  Habla. 

Dan.  Que  en  el  lugar  que  yo  dejo  vacante  en  el 

cortijo  admita  usté  á  este  probé  viejo,  que 
no  tiene  pan  que  dar  á  esas  dos  criaturitas. 

(Por  el  tío  Anselmo.) 

Fel.  ¡Nunca!  ¡A   ese  hombre  lo  he  despedío  yo 

ayer  de  mi  cortijo  por  haragán  y  por  borra- 
cho, y  no  consiento  que!... 
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Ans.  ¡Mentira!  ¡Eso  es  mentira! 


•  •)  • 
Fel.  ¡Si  no  tiene  pan   que  dar  á  sus  hijos,  que 

robe! 
Ans.  ¡Señor  Felips!... 

(Rumor  general  de  desagrado.) 

Per.  ¡Que  robe!...  ¡Jé,  jé,  jé!...  ¡Que  robe! ..  ¡Güeña 

recomendación!...  ¡Que  Dios  se  lo  pague  á 
osté,  señor  Felipe,  y  se  agraece;  se  agraece 
el  consejo!  ...  ¡Jé.  jé,  jé! 

Luz  Perdónalo  por  mí,  Felipe,  y  que  se  quede  á 

trabajar  en  el  cortijo. 

Dan.  Gracias,  Luz;  no  esperaba  otra  cosa  de  tu 

corazón.  Ahora  toma  mi  último  recuerdo  y 

que  seas  muy  feliz!  (Le  da  el  ramito  de  flores.) 

Fel.  (Furioso.)  ¿Esto  más?  ¡No  lo  consentiré!  (se  di- 

rige á  Luz  y  la  arranca  brutalmente  el  ramo  de  flores, 
arrojándolo  después  al  suelo.) 

Luz  ¡Felipe!... 

Dan.  ¡Canalla'... 

AnG.  ¡Daniel!...  (van    á  lanzarse  uno  sobre  otro,  pero   se 

interponen  todos   sujetándolos.) 

Per.  ¡Jé,  jé,  jé!  (a  Felipe.)  ¡Pero  hombre!...  ¡No  sea 

osté  envidioso,  que  yo  también  tengo  flores 
pa  los  amigos!  ¡Tome!  ¡Tome  osté  esta  siem- 
previva! (Le  vuelve  la  espalda,  ofreciéndole  cómi- 
camente la  joroba.  Entre  el  tio  Porro,  Juanón  y  otros 
se  llevan  á  Daniel  por  la  derecha.) 


MUTACIÓN 


22  — 


CUADRO  SEGUNDO 

Afueras  de  un  pueblo.  Al  foro  derecha  un  árbol  de  copa  practicable 
y  á  su  pie  algunos  arbustos  ó  rocas  capaces  de  ocultar  tras  ellas^ 
dos  hombres.  Al  pie  del  árbol  un  banco  rústico  de  piedra.  Todos- 
los  términos  á  derecha  é  izquierda  practicables.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERx^ 

ISA.BEL,  DANIEL  y  luego  PERICO  EL  JOROBETA.  Al  levantarse  el 

telón  aparece,    sentada   en  el  banco,   Isabel  con  la  cabeza   baja  y  de 

pie  á  su  lado  Daniel,  teniendo  junto  á  sí  el  hatillo  de  ropa 

Hablado 

Dan.  Pero  infeliz,  ¿cómo  pudiste  creer  sus  pa- 

labras? 

IsAB.  No  lo  bé,  Daniel.  Sólo  la  imagen  de  Felipe 

ocupaba  mi  pensamiento.  Le  creí  cuanto 
me  dijo  y  por  eso  hoy  lloro  mi  desgracia. 

Ean.  y  las  cartas,  ¿cómo  te  las  robaron? 

IsAB.  Felipe  me  dio  una  cita,  enviándome  al  La- 

gartija. Acudí  á  ella  sin  recelo,  y  cuando 
después  de  esperar  una  hora  inútilmente  su 
llegada,  volví  á  casa,  encontré  la  ventana 
de  mi  cuarto  abierta,  y  la  cajita  donde  guar- 
daba las  cartas,  descerrajada  y  vacía. 

Dan.  ¡Ah,  miserable!...   ¡Sí;  él  ha  sío,  pero  no  te- 

mas; yo  te  vengaré!  (Entra  corriendo  por  la  iz- 
quierda Perico  el  Jorobeta.) 

Per.  ¡Que...  que  viene!... 

Dan.  ¿Que  viene?  ¿Quién? 

Per.  ¡Er!...  ¡Felipe!...  ¡Er  señó  Felipe!... 

Isae.  ¿El?... 

Per.  toí;  viene  jala,  que  jala,  que  jala,  en  un  po- 

tro más  negro  que  mi  pescuezo. 

Dan.  Me  alegro;  así  nos  entenderemos  ahora  los 

dos. 

IsAB.  ¡No;  por  Dios,  Daniel!  ¡Yo  te  lo  suplico!  ¡De- 

jadme que  hable  aLtes  con  él! 
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Dan.  ¿Con  él?  ¿Fa  qué?  ¿Qué  vas  á  decirle? 

ÍSAB.  ¡No   sé,    pero   os   lo  ruegol    ¡Dejadme  sola 

con  él! 

Dan.  Está  bien;  pero  por  lo  que  puea  ocurrir,  no 

os  perderemos  de  vista.  Ese  canalla  es  capaz 
de  too. 

Per.  ¡Ya  lo  creo!  (a  Isabel.)  ¡Ten  mucho  ojol  (Da- 

niel y  Perico  se  ocultan  tras  los  arbustos.  Por  la  iz- 
quierda  aparece  Felipe.^. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FELIPE.  Daniel  y  el  Jorobeta,   aunque   ocultos,    tomarán 
parte  en  la  escena,  saliendo  cuando  se  indique 

FeL.  (Avanzando  meloso    hacia    Isabel.)    ¡Isabel!    ¡Vida 

mía!...  (intenta  abrazarla,  pero  ella  le  rechaza.) 

Ibae.  ¡Felipe;  eres  un  canalla! 

Eel.  ¡Bah!   ¡Ya  sé,  tontuela,  que  te  habrán  dicho 

que  me  caso!  ¿Pero  á  tí  qué  puede  impor- 
tarte eso?  ¿No  eres  tú  sola  la  dueña  de  mi 
cariño?  ¡Es  cierto  que  me  caso,  pero  tam- 
bién lo  es  que  no  lo  hago  por  amor  á  Luz, 
á  quien  sólo  deseo  por  su  fortuna! 

IsAB.  ¡Calla!  Calla! 

Dan.  (¡Miserable!) 

Per.  (¡Danier;  ese  tío  es  más  malo  que  mi  jo- 

roba!) 

Eel.  ¡Mira;  ella  será  mi  mujer,  pero  en  cambio 

tú  serás  mi  reina,  mi  paraíso,  mi  gloria!  (va 

á  abrazarla  de  nuevo,   pero  Isabel  le  rechaza.) 

IsAB.  ¡Basta!  ¿Por  qué  me  has  robado  las  cartas? 

¿Porque  temías  qne  á  trueque  de  publicar 
con  ellas  mi  deshonra  impidiera  tu  casa- 
miento con  Luz,  no  es  eso?  ¡Pues  bien,  no 
imperta!  ¡Aunque  no  las  tenga  me  presen- 
taré á  ella;  á  su  padre;  les  diré  lo  que  eres; 
que  me  has  engañado;  que  has  abusado  de 
mí,  y  ellos  me  creerán;  pero  si  no  fuera  así, 
aun  me  quedarían  fuerzas  para  matarte! 

Fel.  ¡Já,  já,  já!...   ¡Pobre   mujer!...   ¡Oye  y  no  me 

desafíes!  Si  llegaras  á  presentarte  en  el  cor- 
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tijo  de  Luz  pa  contarla  toas  esas  historias, 
cuenta  por  adelantao  con  que  no  hablaría?. 

Dan.  (saliendo  bruscamente  á   escena  é  interponiéndose  en- 

tre ambos )  ¡Basta!  ¡Basta  de  insultar  mujeres! 

Per  (Sin  salir.)  [Cuando  yo  digo  que  este  tío  es 

más  malo  que  mi  joroba!  .. 

ISAE.  ¡Por  Dios,  Daniel!  (Abrazándose  á  él.) 

Fei  .  (sacando  un  revólver.)  ¡Ah!  ¿Con  quB  me  ha- 

bíais preparao  una  embosca?  ¡Pues  bien, 
acércate  si  te  atreves!  (Le  apunta.) 

Dan.  (a  Isabel.)  ¡Déjame! 

IsAB.  ¡No,  no!  Por  lo  que  más  quieras  en  el  mun- 

do! (Luchan.  Perico  ha  salido  de  su  escondite  y  con 
disimulo  le  toma  la  espalda  á  Felipe,  y  arrojándose 
sobre  él  luchan  hasta  arrancarle  el  revolver.) 

Per  ('jon  júbilo  y  apuntando  á  Felipe.)  ¡Anda!  ¡Atré- 

vete tú  ahora! 
Dan.  ¡Perico,  dale  el  revólver! 

Per.  ¡No  me  da  la  gana!   ¡Ahora  soy  yo  el  amo! 

(Apuntando  á  Daniel.)    ¡Coíique    á    Callar    SÍ    nO 

quieres  que  te  dé  á  tí  también!  ¡Tó  esto  lo 
arreglo  yo  en  seguía!  ¡Verás!  (a  Felipe  y  apun- 
tándole.) ¡Señor  Felipe!  ¿Ayer  tarde  mandó 
osté  á  un  pobre  que  robara,  no  es  eso?  ¡Güe- 
no,  pus  yo  vengo  á  robarle,  señor  Felipe! 
Fel.  ¿a  mí?...  ¿Robarme  á  mí,  canalla?... 

Perico! .. 

Per.  (a  los  dos.)  ¡Silencio!    (a  Felipe.)    ¡Sí,  señor! 

¡Vengan  las  cartas;  las  cartas  de  Isabel,  que 

debe  osté  llevar  encima!   ¡A  veri  ¡Fuera  el 

chaleco! 
Fel.  ¡Ah,  miserables!  ¿Era  eso  lo  que  queríaií-? 

¡Pues  no  las  tendréis  aunque  me  matéis! 

Per.  ¿Que  no?...  ¡AyÚame,  Daniel!  (Acude  Daniel,  su- 

jetando á  Felipe,  que  se  defiende  desesperadamente.  El 
Jorobeta  consigue  sacar  del  pecho  á  Felipe  el  paquete 
de  cartas.) 

Fel.  (Mientras  luchan.)  ¡Ladrones!  ¡Canallas! 

Per.  (Mostrando   con  júbilo  las   cartas.)   ¡AqUÍ    están!... 

¡Aquí  están!... 

Fel.  (Corriendo  hacia  la  izquierda.)  ¿Y  nO  habrá  quien 

venga  en  mi  auxilio?...  ¡Ah!. .  (Gritando.) 
¡Guardas!  ¡A  mí!   ¡Socorro!  ¡Que  me  roban! 


Dan 

ISAB.  i    ' 
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Per.  (Mirando   hacia  la  izquierda  )    ¡Concho!    (Echa  á  co- 

rrer, desapareciendo  tras  los  arbustos.) 

ISAB.  ¡Sálvate,  Daniel!  ¡Huyel  (Entran  por  la  izquierda 

dos  Guardas  de  monte  con  carabinas.) 


ESCENA  III 

ISABEL,  DANIEL,  FELIPE  y  DOS  GUARDAS 


GuAR.  1.'^    (Al  entrar.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa? 

Fel.  ¡Guardasl  ¡Prended  á  ese  hombrel  (Por  Daniel.) 

¡Acaba  de  robarme! 
IsAB.  ¡Mentira!  ¡Kse  hombre  (por  Felipe.)  miente! 

Fel.  ¡Registrarle  y  le  encontraréis  un  paquete  de 

cartas  que  á  viva  fuerza  me  ha  quitao. 
IsAB.  ¡Esas  cartas  eran   mías  y  tú  me  las  habías 

robado  antes!  (los  Guardas  se  acercan  á  Daniel  y 
le  registran  detenidamente.  Daniel  no  ofrece  resistencia 
alguna.) 

GuAR.  l.'^  Este  hombre  no  lleva  encima  ningún  papel, 
señor  Felipe.  ¿A  ver  si  se  lo  ha  comió?  (a 
Daniel.)  ¿Aonde  están? 

Dan  .  No  sé  de  qué  cartas  habláis.  Yo  no  las  tengo. 

Fel.  ¡Regístrele  bien!...  ¡Pero  calla!  ¡Ahora  cai^o! 

¡ICl  Jorobeta!  ¡Buscar  al  Jorobeta!  ¡El  debe 
tenerlas! 

Dan.  Sí,  el  Jorobeta  las  tiene;  pero  es  inútil  que 

os  canséis  en  buscarle,  porque  ya  hace  tiem- 
po que  se  puso  en  salvo.  Ahora  llevadme 
donde  queráis,  pues  no  pienso  decir  una  pa- 
labra más,  á  no  ser  delante  del  juez.  ¡Va- 
mos! 

Fel.  ¡Yo  haré  que  te  pudras  en  una  cárcel! 

Dan.  ¡Eso  ya  lo  veremos,  señoi   Felipe!   (Mutis  iz- 

quierda Daniel,  los  Guardas  y  tras  ellos  Isabel.) 
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ESCENA  IV 

FELIPE.  Luego  PERICO  EL  JOROBETA 

Fel.  (solo.)  ¡Me  vengaré;  sí  me  vengaré,  y  ea  cuan 

to  á  tí,  Jorobeta,  yo  sabré  encontrarte,  aun- 
que te  escondas  en  el  fondo  de  la  tierra! 

(Mutis  izquierda.  Apenas  desaparece  Felipe,  asoma  en- 
tre las  ramas  del  árbol  la  cabeza  del  Joroteta.j 

Per.  ¡Dios  te  conserve  la  vibta,  güen  smigo!  (Baja 

del  árbol  y  sale  á  escena,  mirando  cómo  se  aleja  Felipe.) 

¡Jé,  jé,  jé!  ¡Anda,  corre,  corre  hacia  el  cor- 
tijo, que  pa  allá  voy  yo  también!  ¡Ar  corti- 
jo!... (Mutis  izquierda.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero,  sin   la  mesa,    banquetas  y 
algunos  de  los  barriles.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

EL  TÍO  PORRO,  JÜANÓN,  MOZA  1.*  y  CORO  GENERAL.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparece  el  tío  Porro  sentado  en  una  silla,  á  la  derecha, 
tocando  una  guitarra.  A  su  lado  y  de  pie  Juanón.  El  Coro  general 
ocupando  toda  la  escena,  y  en  el  centro  dos  Mozas  bailando.  El  Coro 
acompaña  con  palmas.  Mucha  animación  y  alegría.  Todos  visten  tra- 
jes domingueros 

Música 

(Terminan  de  bailar  las  Mozas  y  el  tío  Porro  se  levan- 
ta dando  la  guitarra  á  Juanón.) 
JUA.  (Hablado    sobre   la   música.)  ¡Alldosté,  tíO  Porro! 

¡Cántenos  osté  eso  del  tóniala,  que  dácala! 
Todos         ¡Sí,  sí,  eso! 
Porro  ¡Güeno!  ¡Pos  allá  val 

(cantado.) 

Yo  le  miro  á  tí,  niña, 

la  guasa, 
niña  e  mi  arma, 
niña  e  mi  arma, 
como  miro  á  la  Virgen, 
que  tómala,  que  dácala,  ¡ay,  qué  tonto! 
como  miro  á  la  Virgen, 

Ja  guasa, 
más  pura  y  santa. 


Pero  á  tu  mare 
como  miro  ar  demonio, 
que  tómala,  que  dácala,  ¡ay,  qué  tonto! 
como  miro  ar  demonio, 

la  guasa, 
que  quié  tentarme. 
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Coro 


Qué  gracia  y  güen  humor, 
tío  Porro,  tiene  osté; 
uo  deje  de  cantar 
que  lo  hace  osté  mu  bien. 


Porro 


Porro 

Coro 

Porro 

Porro 

Coro 

Porro 


(Durante  esta  primera  copla,  el  tío  Porro  al  cantar  el 
«Tómala,  que  dácala,  lay,  que  tonto!»  y  *La  guasa», 
hace  un  movimiento  de  avance  gracioso  que  termina 
por  un  desplante  cómico.  El  Coro,  al  repetir  en  la  se- 
gunda copla,  procurará  imitar  al  tía  Porro  lo  más  exac- 
tamente posible  y  con  gracia.) 

Er  día  que  me  hagan, 

la  guasa, 
teniente  arcarde, 
teniente  arcarde, 
vi  á  repartir  más  lapos... 

Que  tómala,  que  dácala,  ¡ay,  qué  tonto! 

Vi  á  repartir  más  lapos... 

La  guasa. 

Que  credenciales. 


Porro 

j 

<  ORO 

i 

Porro 

Porro 

} 

Coro 

{ 

Porro 

Yo  soy  un  burro, 

y  á  aquer  que  me  rechiste... 

Que  tómala,  que  dácala,  ¡ay,  qué  tonto! 

Y  á  aquer  que  me  rechiste... 

La  guasa. 

Lo  despanzurro. 


Coro  Qué  gracia  y  gü^n  humor, 

tío  Porro,  tiene  osté; 
no  deje  de  cantar 
que  lo  hace  osté  mu  bien. 

Hablado 

Moza  1.a      ¡Qué  lástima!  ¡Tío  Porro,  debía  osté  cantar 
más! 
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Porro  Pero,  oye,  niña,  ¿tú  me  has  tomao  á  mí  por 
Gayarre?  ¡Güeno  está  lo  güeno,  pero  na  más! 
¡Ya  veremos  lo  que  esta  tarde  sus  canta  er 
señor  Felipe  después  de  la  boa!  Ea,  y  ahora 
andando  too  er  mundo  pa  la  casa,  que  ya 
estará  vistiéndose  la  novia. 

Coro  ¡Vamos,  vamos!  (Mutis  todos  por  la  izquierda  con 

algazara  ) 


ESCENA  II 

PERICO  EL  JOROBETA,   solo.  Apenas   desaparecen  los  otros,  surge 
del  tonel  que  está  volcado  á  la  derecha,  la  cabeza  del  Jorobeta,  inves- 
tigando detenidamente  la  escena 

Per.  ¿Se  puée  vivir,  caballeros?...  ¡Veintiocho  días 

hace  que  estoy  en  esta  conejera  iguar  que 
un  gazapo  en  cría!  ¡Y  too  por  no  darle  er 
gustazo  ar  señó  Felipe  de  que  me  retuerza 
er  pescuezo  por  mor  de  aquello  de  las  car- 
tas! ¡Aquí  vivo  en  este  toner  desvencijao, 
aquí  como  y  aquí  duermo!  (saie.)  Entre  tan- 
to, to  er  mundo  me  anda  buscando,  pero  ya 
he  dicho  lo  que  tienen  que  hacer  pa  que 
yo  me  prepente  con  las  cartas,  (con  alegría.) 
¡Y  lo  harán!  ¡Ya  lo  creo  que  lo  harán!  ¡Y 
entonces,  entonces  sí  que  nos  vamos  á  ver 

las  caras,  señor  Felipe!  (Mirando  hacia  la  dere- 
cha.) ¡Concho!  ¡Arguien  viene!...  ¡Que  no  me 
vean  á  úrtima  hora!  ¡A  la  conejera,  Jorobe- 
ta, á  la  conejera!...  (Se  mete  a  gatas  en  el  tonel. 
Momentos  después  entran  por  la  derecha  hablando  bajo 
Felipe  y  el  Lagartija.) 


ESCENA  III 

PERICO  EL  JOROBETA  (oculto)  FELIPE  y  EL  LAGARTIJA 

Fel.  ;Ya  sabes  lo  que  te  he  encargao!  Coloca  bien 

tus  hombres  por  las  afueras  der  cortijo  y 
atraparme  ar  Jorobeta  en  cuanto  le  echéis 
la  vista  encima.  Después  al  Chaparrar  con 
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ér  y  allí   le  descoyuntáis  hasta  que   cante 

aonde  ha  escondió  las  cartas. 
Per.  (Que  lo  ha  escuchado.)  (¡Sí;  pos   limpíate,  que 

estás  de  güevo!) 
Lag.  Descule  osté,  señor  Felipe,  que  conao  yo  le 

penque  no  ge  me  va  de  las  manos. 
Per.  (¡Hombre,  qué  casualiá!  ¡Lo  mesmo  digo  yo 

de  ti!  ¡Porque  miá  que  tengo  ganas  de  echar 

un  parrafitO  á  solas  contigo!)  (Felipe  y    Lagarti- 
I    ja  hacen  mutis  por  la  izquierda  hablando  bajo.    El  Jo- 
robeta vuelve  á  salir  del  tonel.)    ¡Ya    lo    CreO   que 

tenia  ganas  de  atraparte!  ¡Como  que  tú  no 
sabes  la  falta  que  me  haces!  (Mirando  hacia  la 
izquierda.)  ¡Ya  vuelve!  ¡Vaya,  voy  á  dejarme 
coger  aunque  es  fácil  que  él,  que  viene  por 

lana!...  (Se  sienta  perezosamente  á  la  boca  del  barril 
y  vaciando  entre  las  piernas  su  zurrón,  se  pone  á  re  ■ 
volver,  canturreando,  los  mil  objetos  y  trapos  que  con- 
tenía. Momentos  después  entra  por  la  izquierda  el  La- 
gartija, que  al  ver  al  Jorobeta  lanza  una  exclamación 
de  sorpresa.  El  Jorobeta  le  mira  y  se  ríe  estúpida- 
mente.") 


ESCENA  IV 

PERICO  EL  JOROBETA  y  EL  LAGARTIJA 

Lag.  (¡Calla!  ¡El  Jorobeta!) 

Per.  ¡.Jé,  jé,  jé!  ¡Ven,  ven,   Lagartija,  verás   qué 

tesoro  me  he  encontrao! 
Lag.  (¡Ya  es  mío!)  ¿A.  ver,  á  ver?  (se  aproxima.) 

Per.  ¡Siéntate,  siéntate  á  mi  lao;  si  no   no  te   lo 

enseño!  (ei  Lagartija  se  sienta  en  el  suelo  al  lado  del 
Jorobeta.) 

Lag.  Ea;  ya  me  tiées  aquí;  ahora  enséñamelo  too. 

Per.  ¿Too?  ¡Jé,  jé,  jé! 

Lag.  Sí,  too;  hasta  las  cartas  que  quitaste  ar  señó 

Felipe  y  que  en  cuanto  se  las  degüervas,  ér 
te  dará  por  ellas  too  er  dinero  que  tú  quie- 
ras. 

Per.  ¿Si?  ¡Concho,  qué  gusto! 

Lag.  ¡Anda,  enséñamelas! 

Per.  ¡Güeno,  te  las  enseño  porque  eres  mi  amigo 


—   31    — 

y  no  me  pega?,  si  no,  no!  ¡Jé,  jé,  jé!  ¡Ya  ve- 
rás, ya  verás! 
Lag.  (impaciente.)  ¡Acaha!  ¿Dónde  están? 

Per.  (Señalándole  el  montón    de    trapos.)    ¡Ahí   debajo! 

;^Lagartija  se  inclina  sobre  los  trapos  y  rebusca  febril- 
mente. En  este  instante  "el  Jorobeta  le  echa  ambas  ma- 
nos al  cuello  y  le  derriba  en  tierra,  entablándose  una 
lucha  entre  ambos  que  termina  por  colocar  el  Jorobeta 
una  rodilla  sobre  el  pecho  del  Lagartija,  que  queda 
inmóvil.) 

Lag.  (Mientras  luchan.)  ¡Ladrón,  me  has  engañao! 

Per.  (ídem.)  ¿Pos  qué  creías?  ¡Ya  eres  mío!   ¡No 

muerdas,    perro!    (cuando    lo     tiene    dominado.) 

¿Ves,  ves  cómo  á  cá  puerco  le  llega  su   San 

Martín?  (coge  una  cuerda  que  tendrá  á  mano  y  ata 
con  ella  al  Lagartija.)  ¡ComO  deS  Un  SÓlo  gritO  te 
ahogo!    (ai    terminar    de    atarlo    y     levantándose.) 

¡Ajajá!   ¡Ya  está  too   terminao!  (comienza  á 

arrastrar  al  Lagartija  hacia    el   barril.)    ¡Ahora    3^a 

pueden  venir  cuando  quieran! 
Lag.  ¿Pero  qué  vas  á  hacer  conmigo? 

Per.  ¡Ná,  hombre,  note  asustes!   ¡Que  como  me 

aburro  mucho  en  mi  palacio  quieo  que  me 

hagas  un  ratito  compañía!  (1.0  mete  á  empujo- 
nes en  el  tonel  metiéndose  él  detrás.  Al  mismo  tiempo 
comienza  á  uirse  dentro  algazara  de  voces  y  risas  y 
desemboca  alegremente  por  la  izquierda  la  boda.) 


ESCENA  V 

LUZ,  FELIPE,  la  TÍA  ANGUSTIAS,  el  SEÑOR  DOMINGO,    EL     TÍO 

PORRO,  JUANÓN,  CORO    GENERAL  y  luego  DANIEL  (dentro.)  Luz 

viste  traje  negro  de  novia  y  los  demás  personajes  lo  mejorctto  del  arca, 

siempre  en  consonancia  con  lo  que  cada  uno  de  ellos  representa 

Música 

Coro  Hoy  la  hermosa  mañana 

brinda  alegría, 
hoy  sólo  en  el  cortijo 
reina  el  amor. 
Para  amar  se  ha  vestido 
de  gala  el  día. 
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y  alumbra  desde  el  cielo 

más  puro  el  sol. 
Fel.  Luz  hermosa  de  mi  vía, 

ilusión  de  mi  esperanza, 

gloria  y  paz  de  mi  cariño, 

dulce  encanto  de  mi  arma. 

La  que  pronto  entre  mis  brazos 

con  ternura  arrullaré, 

ya  verás,  mi  Luz  quería, 

lo  dichosa  que  te  haré. 
Luz  i  A}^  Felipe  de  mi  vía, 

tu  cariño  es  mi  consuelo, 

y  mi  dicha  es  á  tu  lao 

convertir  la  tierra  en  cielo! 

(Se  oye  dentro  y  lejana  la    voz   de   Daniel   que    cania 
aproximándose.) 
Dan.  '^Dentro.) 

La  mujer  que  engaña  al  hombre 
que  su  querer  le  entregó, 
y  le  desprecia  por  probé, 

á  esa  la  maldio^O  yo.  (sorpresa  general.) 

Luz     .  [Dios  mío!  ¿Qué  escucho? 

Todos  ¡La  voz  de  Daniel! 

Ang.  ¡Es  cierto!  ¡Mi  hijo! 

(Sale  corriendo  hacia  la  derecha,  por  la  que  desaparece.) 

Fel.  ¿Qué  dicen? 

Coro  (Mirando  hacia  la  derecha  y  con  alegría.) 

¡Es  él! 

(Entran  por  la  derecha  y  estrechamente  abrazados 
Daniel  y  la  tía  Angustias,  y  tras  ellos  el  alcalde  y  dos 
guardas  de  campo  armados  de  carabinas.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  el  ALCALDE,  GUARDAS  DE  CAMPO,  y  cuando   se  indique 
PERICO  EL  JOROBETA  y  EL  LAGARTIJA 

Hablado 

Ano.  (ai  entrar.)  ¡Hijo  de  mi  arma!...  ¡Ar  fin  libre! 

¡Gracias  á  Dios! 
Dan.  ¡No  mare;  aun  no  lo  estoy,  pero  no  tardaré 

mucho  en  estarlo! 
Fel.  (a  los  recién  llegados.)  ¿Qué  signiñca  esto? 


Dan.  ¡Esto  significa,  señor  Felipe,  que  llegó  la 

hora  de  ajustar  cuentas!  ¡Señor  Domingo, 
ese  hombre  (por  Felipe.)  no  puée  casarse  con 

Luz!  (sorpresa  en  todos.) 

Alc.  'Adelantándose.)  ¡En   nombre  de  la  lev  yo  ?e 

lo  prohibo! 

FeL  (Con  ironía.)  ¡Já,  j^,  já!...  (a1   señor    Domingo  y   á 

Luz.)  ¿No  OS  lo  dije?...  ¡Ahí  tenéis  la  historia 
que  os  he  contaol  (ai  Alcaide.)  ¿Y  diga  usté, 
señor  Alcalde,  en  qué  pruebas  se  ampara  la 
ley  para  impedir  este  matrimonio? 

Fer,  (saliendo  a  gatas  del  barril  con  el  paquete    de   cartas 

en  la  mano.)   ¡En  estos  papelitos  que  son  el 

Evangelio,  señor  Felipe!  (Le   entrega    las    cartas 
al  Alcalde.) 
LOBOS  (con  sorpresa  al  ver  al  Jorobeta.)  ¡Er  Jorobeta!... 

Fel.  ¡Señores;  esas  cartas  son  una  trama  urdida 

para  explotar  mi  situación! 
Per.  ¿Conque  una  trama?...   ¡Ahora  se  lo  diré  é. 

usted!...  (se  dirige  al  tonel  y   tira  por    los    pies    del 

Lagartija.)  ¿Eh?...  ¿Tú?...  ¡Espabila,  hermano, 

que  vas  de  guardia!...  (Sale  el  Lagartija  del  barril 
y  todos  al  verle  lanzan  otra  exclamación  de  sorpresa.) 

Todos  ¡Lagartija!... 

Kel.  (Aparte  y  con  irá.)  ¡Maldición!... 

1  ER.  (Al  Lagartija  que  permanece   confuso    y    anonadado.) 

¡Amos  á  ver,  güen  mozo!  ¿Quién  te  dio  á  tí 
ese  paquete  de  cartas?... 
Lag.  ¡Se  lo  robé  á  Isaber  por  mandato  der  señó 

Felipe!... 

L)OM.  ¡Basta!...  (a  Felipe  y  mostrándole  imperiosamente  la 

derecha  para  que  se  marche.)  ¡Largo  de  aqUÍ!... 

Fel.  ¿Cómo?... 

DOM.  ¡Que    largo  he  dicho!  (e1    señor    Domingo    y    los 

mozos  echan  á  Felipe,  que  se  marcha  por  la  derecha 
corrido  y  avergonzado,  y  entre  el  Jorobeta  y  otros 
cuantos  mozos  expulsan  también  al  Lagartija  que  hace 
mutis  por  el  mismo  lado  y  en  la  misma  forma  que 
Felipe.  Luz  permanece  triste  entre  las  mozas.) 

Dan.  y  yo  también  me  marcho.  He  sío  causa  de 

la  tristeza  que  aquí  reina  y  no  quieo  avi- 
varla con  mi  presencia. 

DoM.  ¡No;  tú  no  te  marches!...  ¡Quédate!...   ¡Yo  te 

lo  suplico!... 
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Luz  ¡Te  lo  ruego  yo!..   ;Te  lo  pide  tu  hermanal .. 

Dan.  ¡Está  bien!  ¡Me  queol 

Fkr.  Gracias  á  mí.   ¡Eso  pa  que  veáis;  pa  que 

veáis  lo  que  sabe  hacer  el  Jorobeta! 
Porro  ¡Viva  Perico!... 

TuDOS  ¡Viva!...  (Müslca  y) 


TELÓN 


COUPLETS  DEL  JOROBETA 


Se  dice  que  al  hacer  las  elecciones 
se  dieron  pucherazos  á  montones. 

Por  eso  yo,  señores, 

no  quiero  ir  á  votar. 
Pues  se  joroba...  roba...  roba 
hasta  el  Sufragio  Universal. 


Aquí  van  ya  á  prohibir  hasta  ios  bailes, 
en  cambio  se  nos  llena  el  país  de  fraile^ 

y  al  ver  tanto  hermanilo 

se  me  ocurre  pensar 
que  nos  joroban...  roban...  roban, 
que  nos  joroban  sin  cesar. 


Después  de  ser  tres  veces  derrotado 
logró  ser  concejal  Pepe  Salgado, 

pero  de  sus  derrotas 

bien  pronto  se  vengó, 
porque  hoy  joroba...  roba...  roba 
al  Municipio  ese  señor. 


Ayer  le  pregunté  á  un  ex-delegado 
por  qué  causa  cesante  le  han  dejado; 

y  el  hombre  sin  rodeos 

así  me  contestó: 
Porque  jorobo...  robo...  robo 
porque  jorobo,  sí;  señor. 


Cerrando  los  teatros,  sin  fijarse 

San  Liiis  con  nuestrapiel quiere  quedarse. 

Mas  yo  por  mi  pellica 

diré  al  Gobernador 
que  es  un  pellejo,  viejo,  viejo, 
que  es  un  pellej  \  sí,  señor. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral^  Ai'enalj  20. 


Precio:  SNQ  peseía 
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